
CAPÍTULO XIV 

INGLATERRA y LA REFORMA 

DE ENRIQUE VIII A MHRIH TllDOR 

(1509-1558) 

!.-Enrique VIII. El cisma 

Los llEPOIUIADORES DE ÜXFORD.-Ya se ~a 
visto cómo Enrique VII fundó la monar~ma 
absoluta de los Tndor. También en su rema­
do se formó en Oxford la alianza de los hu• 
manistas Juan Colet, Erasmo y Tomás Moro, 
por quienes fné lanzada Inglaterra desde_ el 
advemm1ento de rique . . En · VIII por las vias 
del Renacimiento y de la Reforma. 

Juan Colet era hijo de un lord-mayor de 
Londres, rico y religioso. Después ~e ~aber 
recibido las órdenes sagradas babia '.~º á 
vivirá Italia; vivió en Roma donde VIO l?s 
escáudalos de Alejandro VI, y en Florencia 
donde reinaba entonces el célebre Savona­
rola, que entrevió y deseó , más allá_ d~l re­
nacimiento de las letras, un renac1m1ento 
del cristianismo. El paganismo literario de 
la corte de los Médicis no podía ~~cer mella 
alguna en Juan Colet, cuyo espmtu verda­
deramente inglés y moral, no vió en el estu­
dio de la lengua y civilización gnegas ~ás 
que un medio de interpretar los Evangelios 

con más inteligencia y claridad. Colet llev~ 
de Florencia á Oxford la idea de nn renac1• 
miento religioso, la idea de Savonarola, 
como los estudiantes checós del siglo XIV 
habían transportado de Oxford á Praga 18:9 
herejías de Wycliffe. En Oxford fné el pn· 
mero en explicar el texto original de 188 
Epístolas de San Pablo sin hacer caso ~e los 
comentarios escolásticos, •como habna e:t· 
plicado las cartas de un hombre vivo á. sus 
amigos>. ¿Para qué consnl_tar á las autor,~~ 
desº ·No es me¡·or beber directamente en 

-~ . ¡· ,~ fuente? •Ateneos-decía-A la Bib ia _Y 
Apóstoles Y dejad á los teólogos d1spnta:r 
entre si.,' Jamás habían conocido las un~ 
versidades inglesas enseñanza tan_ sab1a,e~­
viva ni tan apasionada. Colet tema_unaTnvo 
dición clara, sencillez y elocuencia. 
discípulos y amigos, tanto en Oxford co~o 
en Londres, adonde se retiró al nombrar e 
deán de la iglesia de San Pablo. 

d. · ¡ s es Er88· El más lamoso de sns 1sc1pu o , 
mo estudiante de la l,niversidad de Pans, 

, . harto pobre enamorado del griego, y que 
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para emprender la peregrinación á Italia, 
fné llevado por la casualidad á Inglaterra. 
Llegó lleno de entusiasmo por el renacimien-
to literario, pero sin miras exactas respecto 
á la necesidad de una reforma religiosa. Co­
let le inoculó en cierto modo su ciencia y 
fervor. •Cuando escucho á mi amigo Colet 
-escribía Erasmo después de entrar en el 
pequeño cenáculo de Oxford-, me parece 
que oigo al mismo Platón. ¡Cuán vastos son 
los conocimientos de Grocyn! ¡Cuán profun­
dos y refinados los juicios de Linacre' ¡Qué 
Naturaleza tan feliz y tan seductora la de 

Erasmo le hizo venir de Italia para ocupar 
nna cátedra en Cambridge; todos sus ami­
gos, como Pace, Grocyn, Linacre y runstal, 
fueron nombrados para cargos honrosos. 

' 
Tomás Moro!> Admirable era la unión en 
Dios y en la antigüedad de aquella falanje 
de reformadores agrupados alrededor de Co­
let, protegida por Warham, arzobispo de 
Cantorbery, y por varios obispos, cuando 
llegó á rey Enrique VIII. 

EltASl!O Y L.\ llEFORl!.\ RELIGIOSA, -Du­
rante su viaje de Italia á Inglaterra, Erasmo 
había determinado las lineas generales del 
folleto célebre que escribió en 1511 en casa 
de Tomás Moro sobre las locuras del siglo. 
Es el Elogio de la locura, •Mori1P Enea 
mi11m>, primer toque de clarín del Renací 
miento en las comarcas del Norte: la Locu­
ra, tocada con el gorro de cascabeles, se 
mofa de los teólogos escolásticos, de los frai 
les, de los papas, del dogmatismo, de la ig­
norancia, de la superstición y de la pedan-

ÜAR,iCTER DE ENitIQUE \TIL-Pocos reyes 
ha habido que hicieran concebir tantas espe­
ranzas á su advenimiento. En 1509, todos los 
soberanos de Europa, Maximiliano de Ale­
mania, Luis XII de Francia, Fernando de 
&paña, eran viejos ó estaban arruinados por 
!a guerra. Á Enrique VIII le habían enri­
quecido las feroces economías de su padre, 

tería, En Cambridge consagró todas sus 
fuerzas á la gran obra de su vida, á la edi­
ción revisada del Nuevo Testamento, que fné 
impresa en Basilea en 1516, con una nueva 
traducción latina frente al texto griego, co­
rregido según las reglas de la filología; em­
presa que se proponía nada menos qne des­
truir en nombre de la ciencia la autoridad 
canónica de la Vnlgata, aplicará los textos 
sagrados los mismos procedimientos de cri­
tica que á los textos de la antigüedad profa­
na, poniendo así á la vista de los hombres 
la pintu,•a viviente de Cristo y la verdadera 
palabra de los Apóstoles. Colet había suspira­
do por esa resurrección. de los Libros San­
tos, ocultos hasta entonces bajo una vegeta, 
ción parásita de contrasentidos y de comen­
tarios . La mayor parte de la Iglesia de 
Inglaterra, animada del liberalismo ilustra- . 
do de Warham y Fisher, aplaudió la edi­
ción revolucionaria del profesor de Cam­
bridge /1). No es esto decir que Colet, Eras­
mo, Warham y Fisher estuvieran dispuestos 

y además era joven, guapo y popular. El 
pueblo lo quería por su afición á los ejerci­
cios atléticos y por sn magnificencia; era un 
excelente jinete y nn arquero de primera 
fuerza. «Da gusto-decía el embajador vene­
ciano Giustiniani-verle jugar al tennis.> Su 
corte, desde los primeros días, fué nna fiesta 
continua, con bailes, mascaradas y torneos; 
las cuentas de la casa real acusan enormes 
gastos en terciopelo, pedrerías. caballos y 
maquinaria teatral. Los sabios y los refor­
llladores le querían porque su espíritu pare­
eta libre y cultivador: hablaba latín, fran­
Cés, español é italiano. Nicolás Sagndino, 
Becretario de Giustiniani, dice que tocaba 
•divinamente> el laúd y la espineta; le gus­
taba leer buenos libros más que á cualquiera 
otro príncipe de su edad: se aplicaba á estu­
diar los negocios de Estado, y era amigo per­
Jonal de varios miembros del cenácnlo de 
Ü:tlord. Para recompensar el arranque de 
Júbilo con que los sabios saludaron su ad ve­
nimiento, nombró á Colet predicador de la 
cone, á Tomás )foro, sheriff de Londres, á 

á abrazar las doctrinas nuevas sobre la fe y 
la disciplina que Lutero iba á propagar en 
Alemania. Todos eran católicos; Fisher y 
Moro habían de morir antes que separarse 
de la Iglesia romana. Hay que saber que los 

'I) c..\trnque hobiéramos visto A Cristo con nuestros 
propios ojos-dice EraEmo en su prólogo-no couoceria­
mo~ su earicter más íntimamente que leyendo lo~ Evan­
gelios ... Si nos enseñara.u en cualquier Jia.rte la huella de 
sus piea, la adora.riamos de rodillas. ¿Por Qué no nuerar 
también su imagen en estos libros donde vive y respira? 
Cubrimos de oro y pedrerias por amor suyo estatuas que 
no son má.s que I& representación material de su cuerpo, 
mientras en e~tos libro~ es su espíritu divino el que revi­ve J)ara nosotros.> 
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reformadores de Oxlord, en materia religio­
sa, no deseaban ningiin cisma; no querían 
más qu,i libertar el espíritu humano de las 
cadenas de la escolástica y purificar la Igle­
sia. La religión era para ellos el amor á Dios 
y al prójimo; su sueño era la unión de la hu­
manidad en una vasta comunidad fraternal 

y tolerante. 
COLET Y LA REFORMA DE LA EDUCACIÓN.­

Si las obras de Erasmo caracterizan las 
tendencias religiosas de los reformadores de 
Oxford, la obra de Colet caracteriza sns 
tendencias pedagógicas, y la Utopia de 
Tomás Moro su ideal político. Juan Col et 
consagró su fortuna á fundar una escuela 
pública cerca de la catedral de San Pablo, y 
mandó grabar en la puerta: 

hostilidad contra toda tentativa de conquis­
ta en Francia. Pero Enrique VIII había 
tenido el buen gusto de no guardarles ren­
cor por aquella franqueza. Cuando se firmó 
la paz con Francia, Tomás Moro fné llamado 
á la corte y entró al servicio del rey. En el 
momento de aceptar un puesto oficial en el 
gobierno de la monarquía, fué cuando aquel 
grande hombre publicó sn tratado de polí­
tica Descripción de la repi,1,lica de [!topia, 
cuya primera edición, agotada inmediata­
mente, se publicó en Lovaina el año 15l6. 

Tomás Moro había sido siempre el hombre 
de Estado de la pequeña comunidad de los 
humanistas de Oxford. Ardiente é inflexihle, 
babia empezado á los veintiséis años por 
oponerse en plena Cámara de los Comunes á 
la omnipotente voluntad de Enrique VII. Era 
un abogado famoso, un literato, un filósofo 
austero y tierno. Fué el que creó la palabra 
,itopia, que se ha convertido en sinónimo de 
quimera. El reino de lítopia, que describe 
Tomás Moro según el relato de nn viajero 
imaginario, es el reino de Ningnnaparte, y 
las virtudes de los habitantes de este reino se 
oponen, como es natural, á los vicios de las 
sociedades ree,les. Los hombres de Utopía 
elegían un rey vitalicio, y podían destituirlo 
si trataba de esclavizar al pueblo; elegían el 
Consejo Real ó Parlamento, sin permitirle 
gobernar más país que el suyo, porque 
creían que tenía bastante que hacer con su 
isla. Detestaban la guerra. Ell objeto del gtr 

Scl,ola cattchizatúmia putrorum in Christi 
Opt. Max.fidt et bonia litteris. 

Desterró toda escolástica de aquella escue­
la. Abolió la ruda disciplina de los azotes, 
que sustituyó con la dulzura razonada y el 
atractivo de las bellas letras. Ayudado por 
Erasmo, Lilly y Linacre, redactó los libros 
para las clases. ,No es sorprendente-le es­
cribía Tomás Moro-que vuestra escuela ten­
ga enemigos; es como el caballo de madera 
donde se escondieron los griegos para com­
batir á los bárbaros de Troya.> Las intrigas 
armadas contra la escuela no dieron resulta­
do; se multiplicaron las public schools adap­
tadas al modelo de la de San Pablo. Las 
grammar schools de Eduardo VI y de Isabel, 
que transformaron durante el siglo XVI las 
clases superior y media de la sociedad in­
glesa, nacieron de la fundación de Colet. 

TOMÁS MORO y LA ,UTOPiA•.-El entusias­
mo de los reformadores de Oxford por Enri­
que V11I se había enfriado mucho en 1512-
1513 cuando el joven rey, ambicioso de glo­
ria militar, se babia metido en el avispero 
de las guerras continentales, alentado en 
aquel camino, tan contrario á los deseos de 
los humanistas, por la Jornada de las Es­
puelas y la victoria de Floclden. Colet se 
había atrevido á predicar delante del rey 
contra la guerra. «El pueblo es el que cons­
truye las ciudades-había dicho Erasmo-y 
la locura de los príncipes la que las des­
truye.• Tomás )[oro no había ocultado su 

bierno no era, á su parecer, el enriqueci• 
miento de un corto número de privilegiados 
y el placer del rey, sino la dicha del pueblo. 
El autor de la Utopía no es menos temerario 
al tocar los problemas del trabajo, del de• 
recho criminal, de la educación y de la 
salud públicas. Eu estos puntos, Tomlil 
Moro avanzó más que los modernos cons· 
tructores de repúblicas ideales (1). El orden 
social de su tiempo le parecía una ,cons· 
piración permanente de los ricos contra los 
pobres». Ilablaba de los obreros, sin quienes 

ll) En Utopía, la jorna.da de traba.jo de los obrerOI er& 
de oueve horu, «porque Una de las condiciones de lar.U· 
ctda.d pública es que cada cual tenga horas d.e descaDIO 
par& reflexionar y cultivar su espiritn•.-«Si tolerái•_~~-
1& gente del puoblo esté mal enseñada y corrompidad­
la infancia. y los castigt\ts cuando h&u llegado á bom 
por crímenes cuyo germen puede decirse que mamaros 
con la leche, diremos quo la sociedad fabrica crl.mialle' 
por gusto de castigarlos.• 
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invocó ante el Sacro Colegio más argumento 
que una promesa de repartirles 100.000 du• 
cados. Cuando pareció evidente en 1529 que 
iba á morir Clemente VII, Wolsey y su mo· 
narca anunciaron la intención de suscitar 
un antipapa si los cardenales se negaban en• 
tonces también á elegir al legado de Ingla• 
tena. «Su muerte-escribía el emperador 
hablando de Clemente y pensando en los in· 
gleses-podria producir un cisma en la cris· 
tiandad.> Wolsey, prelado mundano, teólo­

Mientras la política y la indiferencia man­
tenían á Wolsey en la ortodoxia, Enrique, 
que además de motivos dinásticos para no 
gustar de las novedades luteranas tenia aft. 
ciones teológicas, llegó hasta á suscitar po­
lémicas con los promovedores de la Refor­
ma. En Agosto de 1522, envió al papa un 
folleto compuesto por é\-aureus libelli11 lo 
llamó cortésmente el cardenal Campeggio-, 
que le valió de Roma el título de Def"e:nsor dt 
Za fe, y de Lutero un diluvio de insultos. En­
tonces reaparecieron en escena, au."'Ciliando 
al rey, los supervivientes del cenáculo de Ox• 
lord, pues Juan Colet había muerto en 1519. 
Tomás Moro replicó á la respuesta de Lu­
tero bajo el seudónimo de Guilielmus RoBB­
con una diatriba (Londres de 1523) llena de 
invectivas tan groseras como las del reforma­
dor alemán. Erasmo y Moro se colocaron re; 
sneltamente, desde 1523, en el campo de la 
ortodoxia, no sin aconsejar con frecuencia 
la moderación á ambos partidos. La insp~ 
ración inmensa tle Lutero era excesiva para 
su temperamento literario; la guerra de los 
anabaptistas de Alemania les asustalia; la 
ruptura de la unidad católica estaba en COII• 

tradicción con los sueños de su juvenllld; 
finalmente, aquellos liberales no enconlríi 
ban ningún liberalismo en las doctrinas 
exactamente dogmáticas del teólogo de W~ 
tenberg. De modo que los humanistas y l 
políticos, Tomás Moro como Wolsey, 
vieron de acuerdo con Enrique Vlll h 

go poco instruido, no tenia ningún motivo 
para acoger las doctrinas heterodoxas qne se 
habían esparcido por Alemania. Como candi· 
dato al papado no había de unirse con quie­
nes declamaban contra el papismo. Además 
temía que las doctrinas luteranas fuesen 
peligrosas para la autoridad de los príncipes. 
Finalmente, la razón de Estado le mandaba, 
como á Enrique VIII, permanecer estricta• 
mente fiel al Catolicismo romano. Electiva· 
mente, Enrique VI1 había tratado de asegu• 
rar para su dinastía la alianza del poderoso 
Fernando de España casando á su heredero 
Arturo, príncipe-de Gales, con Catalina de 
Aragón, hija de Fernando. Muerto Arturo, 
tal vez sin consumar el matrimonio, su her• 
mano Enrique fué destinado por el rey á ca­
sarse con la princesa de Aragón, y en electo, 
Enrique se casó con Catalina. Pero un texto 
del Levítico parece prohibir las uniones en· 
tre cuñado y cuñada, y hnbo que alcanzar 
nna bnla del papa que anuló, para aquel 
caso, la prohibición del Libro Santo. Cuando 
Lutero atacó la validez de las decisiones del 
Pontífice romano en nombre de los textos 
bíblicos, tuvo Enrique VIII grandísimo inte• 
rés en combatir al reformador. Aunque ya no 
quería á Catalina, que tenía cinco años más 
que él, todavía no pensaba en separarse de 
ella, pues la alianza con España seguía siendo 
el eje de su política, y quería garantizar á la 
princesa Maria, único !ruto superviviente de 
su matrimonio con Catalina, la calidad indis­
cutible de heredera legitima de sus Estados. 
De ahíla tenacidad de Enrique VI!l ydeWol· 
sey en considerar y sostener á la Santa Sede. 
En tiempo de la Dieta de Worms, se adhirió 
á la liga del papa y del emperador, no sólo 
contra Francia, sino contra Lutero, y pro· 
metió á Cárlos V la mano de su hija María. 

1527 en lo tocante á la le, aunque Wo 
multiplicara sin darse cuenta de ello, 
cuanto concierne á la disciplina de la 
sia inglesa, precedentes perjudiciales al 
tenimiento de la soberanía romana en 
glaterra. 

EL ASUNTO DEL DIVORCIO.-Todo cam 
en 1527: Carlos V quitó á Enrique V1ll 
deseo de aliarse con él tomando por es 
á la infanta de Portugal en vez de la p 
sa Maria, y soltando á Franeisco I, d 
de Pavía, cuando ya se veía Enrique rey 
Francia y de Inglaterra. Se hundieron 
planes de la dinastía de Tudor; Enrique 
bía reñido con el emperador, que Je 
hecho traición, y con el papa, que era 
instrumento del emperador, y por lo 
buscaba nueva orientación. Para encon 
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la consultó con sus aficion 
podi 

. es, Y como nada 
a esperar m temer ya d l "- 1· e os padres de 

soZe mistress, ,·emove all oth ~ 
a" t. ers ,rom m 
"ec ion, and serve you onZy (1). y '-"18 ma, Y deseoso de h d ere eros var 

-lo cual no permitía el I ones 
•e la . ma estado de salud pu~~:cfI~~~d!~~:ntos se ofrecían para la re­

tribunal i~glés la ~~~:!ª1ª dictar por un 
con bastante celer·d d _e sn_ casamiento 

u rema- d ·d·· . . ' ec, 10 divorciarse El . 
¡recto de divorcio con Catar d · Pt_0

• 1 • ma e Aragon 
~ t~, p~es, una consecuencia directa del 
~•ore10 diplomático entre la 

ne VIII y l · . corte de Enri • 
I 

I a Y m1steno p 
a reina no pudiera d f d ara que e en erse" sel d rara en rebeld. ó 1 · , a ecla-

a imperial. 1a, e reyped··· 

c;;el !~ª invocar de pronto contra la rei­
o ::1 - a~~s de unión el argumento sa-

, Lev1t1co, pero Enrique VIII era 

que declarase nnla su u .ó ma al papa, no 
sino que derogase la bu~~ n con Catalina, 
que otorgó antes la d. de su antecesor 
. 1spensa con me 

c10 de los textos bºblº nospre-bre duro (1) Ad un dº . · emás, si la iniquidad del 
Ida d;~;~~:o provocó la reprobación intré-

1 1cos En · V 
bría preferido el . ·. rique III ha-

primer sistema· W 1 
convenció de que d b. . , o sey le 

. . po F1sher, de Rochester y de la 
c1enc1a de gran parte d l . 

e 1a acudir al 
• y de que trabajara ara segundo, 

ción solemne de I bp I obtener la anula-bio la a 1 • • e a nación, en 
P audio toda la camarilla d 1 

• Wolsey part·d · e , 1 ario en secreto d 1 
nza francesa, vió en el d1·v . e a 
d f orcio un me­
e o ender cruelmente á Españ 

... s t· · ª• Y pe!)• 
•" us itmr á la reina caída d . . en esgrama 
dn~a prmcesa francesa. Pero los familia­
e rey sir William Compton s1·r F. B • , tan• 

rya~, sir Gilberto Pickering, sir En-
ne Norns Y sir Tomás Bolena homb 
luto · . , res 

s Y sm escrupulos, lo excitaban á la 
contra la reina y contra Wolsey. Ana 
de sir Tomás Bolena d 1· d , 
d 

, e 1ca a beldad 
esa1 

W-d block blue Iri8lt hair and I . , r!8,i tyes .. . (2) 

fa sido present d . a a en la corte en 1592 
d1_ez y seís años de edad. Los fa vo~i'. 

::si tod?s parientes suyos, tuvieron la 
le e :erv1rse de ella para sujetar sólida­

la 8 rey Y para derríbar la influencia 
cler1galla palatina, cuyo jefe era Wol­

'¿ que monopolizaba los grandes cargos 
lado. El rey, efectivamente, cayó en 
. Prend~do de las coqueterías de Ana 
'anunció bruscamente á Wolse 
0 

ycons-
a:u voluntad de casarse con ella. 

b se sus cartas amorosas, y en 1527 
fa á su amada: l shall make you my 

Lo, humanistas no h b' 
tOomo el rey se paseai;aán tardado en enterarse de 
Jor loa jardines de Ch I m~uudo con sir Tomá.s 

por el cuello me al: sea-dice Roper- echándole 
4i y' Su Gracia 'hacer J{~: yo ;_nucho, pues no ha­
/aijooRork¡ pero sir Tom'8 me ªdij 8 que _c_on el carde-

per, que por g-raud O sonnendose: cSa-
lte honre, si mi cabeza 1: 1ºª. sea el favor con que 
De ::eri:~aria decapita/ e~v~f~ªct~~:a ganar una 

terra hijo querd .ª. u a que el rey deingla­
habi¡ pedido á \t'mo de la Iglesia romana, 
tabla orna en otro tiempo. Se en-

ron, pnes negocia . 
Y 

la dº 1 .' ciones con la curia 
1P omac1a de w 1 • 

los recurso . o sey se estrelló contra 
a s superiores de la italiana El 

P_ pa, que no podía ceder al capricho de .E 
nque VIII, por estar bajo la presión d l 11· 

perador, sobrino de la desdichada e ~m­
se trataba de sacrificar á qmen 
modo habr,· . ' Y porque, en cierto 

, a renunciado á . 
moral consagrand _su 1'.1~g1stratura 

o una violacwn tan ft 
grante del derecho empleó d a­
contra el favor d~I r urante dos años, 

e?ervadoras medidas :ir~t;;iaasrsLenaald de las 
cia d w J · esgra­
del e o sey Y la separación de Inglaterra 

cuerpo del catolicismo rom . 
de ser resultados de aquel confli:t:~ hab1an 

ÜAÍDA DE WOt.sEY -El se h bº · cardenal de York 
a 1a ganado h 

tiempos de su pro::;i::d e:emigos en los 
biera perseg ºd · unque no hu­
y hasta hub·Ul o nunca al pensamiento libre 
ford é I _,ese poblado sus colegios de Ox­
berales pssewh1cahb~e per_sonas de tendencias Ji. 

• 1a ena¡enado . 
y por el esplendor de sus ~ por su papismo 
do de la Relo Lo re_nes, el parti• 
nos l rma. s escritores purita-

no e perdonaron las . . 
de sus residencias de Ham ~agmficencias 
York-House (Whitehal!) ni p on-Court y de 
amistosas con su colega el su¡ s rdelacwnes 
peg · L ega o Cam-

gw. as supresiones de monasterios 
se había permitido Je • que 
parte, las simpatías' de (ous1tfar~nl, por otra 

ra1 es Y de los 
-del T.) irlandesa azul obscura, y ojos irlande- (1) Serás mi llnico dueño· d 

te serviré á ti sola.-(N. det'T ~jaré de amará las demás y 
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devotos de la antigua Iglesia. El favor de su 
amo Je había sostenido por mucho tiempo 
por encima de los partidos; cuando le faltó 
~se favor, se derrumbó. Todo lo tenía que 
temer, porque ejerciendo en Inglaterra, á pe­
sar de ser inglés, las funciones y jurisdicción 
de legado pontificio, había violado segura­
mente los antiguos actos de p,.a,munire. In­
dudablemente el rey había autorizado du­
rante muchos años tan flagrante ilegalidad, 
pero ésta existía de todos modos y podía im­
plicar, de quererlo el monarca, las penas 
aplicables al crimen de alta traición. «La in­
tención de los lores del partido de miss Bolena 

desentendiéndose de todo esto. Moro y Nor­
folk fueron sustituidos, cuando el rey des­
esperó ya de llegar á una solución regula¡­
por el hombre que al día siguiente de laca!~ 
de Wolsey había sugerido á Enrique VIII, en: 
audiencia particular, un plan nuevo y osado. 

_ -escribía el francés Du Bellay-es, cuan­
do muera ó caiga Wolsey, deshacerse de la 
Iglesia y quedarse con los bienes de ésta y 
de aquél, y no lo ocultan ... • Efectivamente, 
los bienes del cardenal fueron confiscados 
por provisión, y murió muy á tiempo, el 29 
de No,iembre de 1530, cuando indudable­
mente iban á encerrarle en la. Torre. «¡Ay, 
maese Knyghton-dijo en su lecho de muer­
te al gobernador de la Torre-, si hubiese 
servido á Dios con tanto celo como al rey, no 
me habría abandonado en mi vejez! Esta es 
la justa recompensa de mis trabajos, pues no 
he procurado más que satisfacer al príncipe, 

y no á Dios.• 
NORFOLK y MoRo.-Nor!olk, pariente de 

Ana Bolena, sucedió á Wolsey, y sir Tomás 
Moro, jefe de los humanistas liberales, fué 
nombrado canciller. ¿Iban por fin á lograrse 
los propósitos del cenáculo de Ox!ord? Así se 
esperó cuando sir Tomás, rompiendo con la 
tradición de Wolsey, convocó el Parlamento, 
y éste adoptó resoluciones conformes con los 
deseos del canciller: reforma prudente y res­
petuosa de la Iglesia, hostilidad contra la 
herejía. Sin embargo, Norfolk, engañando 
la confianza de los protestantes, siguió el 
procedimiento de Wolsey en las negociacio­
nes para el divorcio; se empeñó en asustar 
al papa para obligarle á complacer al rey en 
aquel asunto; trató de ejercer presión en su 
espíritu dirigiéndole las quejas solemnes del 
Parlamento respecto á la lentitud del pleito, 
y las consultas favorables alcanzadas con 
gran trabajo de algunas universidades; pero 
no creía posible prescindir de la Santa Sede, 
y el Papado, aleccionado por Carlos V, siguió 

TO>IÁS C&o,1WELL; SUS PRIMERAS MEDIDA&; 
sus DESJGNIOS.-Tomás Cromwell, nacido 
por los años de 1J81, hijo de un tal Gualterlo 
Cromwell, industrial de Putney, cerca de 
Londres, había tenido una juventud aventu­
rera. Había sido soldado y dependiente de. 
comercio en Italia y en los Países Bajos. De 
1513 á 1523 ejerció á un tiempo en Inglat.e­
rra la industria de la pañería, el comercio de 
dinero y las !unciones de scrivener. To 
Wolsey le había nombrado en 1514 recauda­
dor de sus rentas. Hombre de confianza del 
cardenal, quedó á flote después de hundlrae: 
su patrono. Fué presentado á Enrique 
por sir John Russell ó por el duque de Nor• 
folck. Dicen que en su primera entrevista COII 
el rey le demostró lo vano de las senten~ 
papales. ¿Por qué no había de seguir el 
el ejemplo de los príncipes de Alemania, q 
habían soltado el yugo? ¿Por qué no se babli 
de declarar, con ayuda del Parlamento, 
de la Iglesia nacional? Á la sazón, Ingl 
rra, con dos amos, era un monstruo con~ 
cabezas. Si el rey recobrara la auto · 
usurpada por el Pontífice, cesaría la au 
lía, y el clero, que debería en adelante al 
su vida y sus bienes, no se compondría 
que de ministros obedientes á su volun 
Tales consejos, expuestos con la mezcla 
diferencia y aspereza (stoutness) que si 
le gustó al rey en Cromwell, lisonjeaban 
tres pasiones sinceras de Enrique VIII: 
amor á Ana Bolena, su amor al dinero. 
amor á la omnipotencia. Cromwell lué 
tido en seguida á la intimidad regia. 
rante diez años terribles babia de go 
los destinos de Inglaterra y de la Igl 

inglesa. 
Las primeras medidas adoptadas por 

rique VID, á instigación de Cromwellt 
destinaron á preparar la ruptura con 
por la sumisión total de la Iglesia de 
terra á su rey. Si Wolsey había vio 
estatutos de Prrem1mire teniendo en 
terra su corte como legado del papa, el 
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inglés babia perpetrado el mismo crimen 
aceptandº como legitima la autoridad ilegal 
~el legado. Todos los bienes de la Iglesia 
mglesa estaban, pues, dentro de las conJisca­
c_¡ones dictadas por los estatutos como cas­
t1~0 de la violación de las actas de Pr<Pmu­
ntl'e. g1 clero ofreció pagar una multa enorme 
por la falta cometida, unos 2.000.000 de li­
bra~ e~terlinas, pero no pareció bastante. Se 
a~v1rt1ó al clero que la cantidad propuesta 
solo se aceptaría como precio de la violación 
de las actas de PrlJ'munire en el caso de 
que se adoptara en ade-
Jan te para hablar del 
rey el titulo de «pro­
tector y jefe supremo 
de la Iglesia, , cujus Ma­
jestati animarum cura 
committit11r. Después de 
algunas discusiones en 
las dos Cámaras de la 
convocatoria eclesiásti­
ca, el clero se sometió ·á 
aquel ultimátum. La ' 

prerrogativas ó al bienestar da los súbditos. 
El clero se doblegó también aquella vez, Y 
para balagar á Enrique VIII. llevó la com­
P!acencia hasta el punto de reclamr la aboli­
ción de las annatas ó primicias de todo oficio 
eclesiástico, que se pagaban basta entonces 
á J,a corte de Roma. Electivamente fueron 
abolidas por acto del Parlamento. As'i se cor­
taron las primeras cuerdas que enlazaban á 
I~glaterra con la barca de Pedro. El mismo 
d1a en que se completó así la sumisión del 
clero, sir Tomás Moro dimitió sus funciones 

de canciller. Desencan­

palabra lué concedida 
en seguida al Parlamen­
to, siempre hostil á las 
libertades eclesiásticas. 
La Cámara de los Co­
munes presentó en 1532 . 
su famosa Súplica con­
tra los Ordinarios es­
pecie de acta de acu-
8ación formulada con­
tra los abusos del clero 

Tomás Wolsey 

tado, renunció con dig­
nidad cuando vió inmi­
nente una revolu'ción 
que desaprobaba. Á los 
tres meses murió el vir­
tuoso arzobispo de Can­
torbery, Guillermo 
Warham, cuyo último 
acto fué fulminar un 
anatema contra los es­
tatutos de 1532, que pre­
paraban con harta cla­
ridad una revolución. 
Iban desapareciendo 
del escenario del mun­
do los actores que ha­
bían representado pa­
peles al advenimiento 
de Enrique VIIl, en la 
aurora del renacimiento 
religioso. Personajes 

' "?bre todo en materia judicial y beneficia-
na. El rey, por su parte, no dejó el ata• 
que. Así como el año antes había desente­
rrado los añejos estatutos del Prremunire 
se ente'.ó de pronto de que el jurament~ 
de fidehdad de los obispos á la corona que­
d~ba anulado por el de obediencia canó­
mca al papa que pronunciaban el día de su 
c?nsagración. Mientras exigía la desapari­
eión de este abuso, Enrique VIII requirió á 
la convocatoria de 1532 para que recono­
ciera que ninguna disposición eclesiástica 
¡><)dría regir en adelante sin la autorización 
~l, y que todas las ~onstituciones ante. 
n~r~ente promulgadas debían revisarse á 
julC!o del monarca, si eran contrarias á sus 

. bien diferentes apare-
c'.e:on Y prepararon las catástrofes . .Á prin­
c1 p10s del año 1533, Tomás Cranmer uno de 
los te_ólogos de_ Cambridge, fué n;mbrado 
a~zob1spo y primado de Inglaterra; inme­
diatamente mandó anular el casamiento de 
Catali~a Y Enrique por su tribunal eclesiás­
ti~o. A las tres semanas fué proclamada 
rema Ana Bolena. El 12 de Abril Tomás 
Cromwell, miembro ya del Consejo ~rivado 
pero cuya influencia babia estado oculta 
hasta entonces, fué nombrado canciller del 
Echiq11ier Y secretario del rey. «Aquello fué 
-dice lord Campbell-algo así como la ele­
vación de un esclavo al visirato en un Esta­
do oriental.» 

El triunvirato, compuesto de Enrique VIII, 


